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En este artículo se examina la expansión de las actividades económicas, políticas y militares de la 
República Popular de China en Latinoamérica y el Caribe. Además, se analiza cómo la presencia está 
transformando a la región, incluso, la reformulación de la agenda de sus líderes, hombres de negocios, el 
público, cambios en su tasa de crimen, combustible para prolongar la vida útil de los regímenes populis-
tas y el impacto sobre cómo los países miembros se relacionan entre sí. También se analiza cómo la nueva 
presencia de China impacta los intereses estadounidenses en la región y mundialmente, y cómo China 
complementa y, a veces, compite con otros actores externos en la región, tales como Rusia, Irán e India.

L a expansión exponencial del comercio, negocios, 
política de China y la presencia militar en las 
Américas desde el comienzo del Milenio, podría 

decirse que es uno de los factores que mayormente ha 
transformado y continúa transformando el ambiente 
político y económico del Hemisferio.

Antes de permitir a la RPC (República Popular 
de China, por sus siglas en español), la entrada a la 
Organización del Comercio Mundial en 2001, las inte-
racciones comerciales de los chinos con Latinoamérica 
y el Caribe eran mínimas, aunque están creciendo 
rápidamente. Durante ese período, las relaciones de la 
RPC con los países de la región, eran relativamente de 
bajo nivel, centradas en cuestiones como persuadir a 
los países para que diplomáticamente reconocieran a 
la República de China (ROC, por sus siglas en inglés) a 
fin de cambiar y fomentar las relaciones de amistad en 
torno al tema del desarrollo de solidaridad mundial y el 
movimiento de países no alineados.

El punto de inflexión para la relación de China con 
la región fue, discutiblemente, la admisión de la RPC 
a la Organización del Comercio Mundial (WTO, por 
sus siglas en inglés) en 2001, seguida por la promul-
gación oficial de la estrategia de Salir, como parte del 
décimo plan de 5 años del partido comunista chino en 
2002. La admisión a la WTO permitió que las empre-
sas chinas explotaran, más eficazmente, la ventaja del 
costo de la mano de obra del país con el fin de exportar 
mercancía a la región, así como también a los mercados 
de países desarrollados como Estados Unidos, Canadá 
y el Continente europeo. La estrategia Salir dio a las 
empresas chinas la bendición política para desarrollar 
relaciones con los mercados de ultramar y las fuentes 
de abastecimiento necesarias para la estrategia de creci-
miento orientada a la exportación de productos chinos.

En la década posterior a estos dos eventos, el co-
mercio de la RPC con la región se expandió casi diez 
veces, de US$ 29 billones en 2003 a US$ 270 billones 
en 2012.1 Al principio, la relación estuvo confinada, casi 

en su totalidad, al comercio con la importación de un 
número limitado de productos principales de la región 
por parte de las empresas chinas y la importación de 
Latinoamérica de una gran variedad de productos 
manufacturados en China. Sin embargo, concurrente 
con este creciente comercio, las compañías basadas 
en la RPC crecieron y fueron ganando experiencia 
y complejidad, los empresarios de ambos lados del 
pacífico fomentaban relaciones y los gobiernos fueron 
construyendo las infraestructuras legales y financieras 
necesarias que permitiera una expansión espectacu-
lar en las empresas chinas que operan en la región. La 
comisión económica para Latinoamérica y el Caribe de 
la ONU calcula que la inversión indirecta extranjera no 
financiera china en Latinoamérica entre 1990 y finales 
de 2012 fue de US$ 38,5 billones, de los cuales US$ 32,2 
billones se efectuaron después de 2009.2

La nueva ola de inversiones chinas en la región 
comenzó, aproximadamente, en 2009 y se centró en 
cuatro sectores, cada uno con su propia lógica y diná-
mica: (1) petróleo, metales, minerales y otros produc-
tos primarios, (2) construcción, (3). fabricación y (4) 
servicios selectos como telecomunicaciones, banca y 
logística.3

En cuanto a la minería y petróleo, las empresas 
chinas comenzaron una ola de adquisiciones en 2009, 
dándoles acceso a yacimientos probados y depósitos 
de minerales, después comenzaron a traer sus propias 
empresas de servicios de ingeniería y petróleo para 
desarrollar los territorios adquiridos. Con el tiempo, las 
empresas también han comenzado a competir por el 
derecho a invertir en los campos menos desarrollados 
(con mayor riesgo pero con una posible mayor renta-
bilidad), incluyendo la exitosa oferta de 2013 de las 
empresas petroleras de China CNPC y CNOOC para 
el bloque Libra en Brasil.4

En lo que toca a la construcción, a partir de aproxi-
madamente 2009, las empresas chinas ampliaron, de 
manera significativa, su presencia en Latinoamérica y 
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el Caribe, desde la construcción de un modesto número 
de estadios, clínicas y caminos ofrecidos en calidad de 
regalía a los gobiernos que reconocieron diplomática-
mente a la RPC, hasta proyectos mucho más grandes 
como instalaciones hidroeléctricas, pagados por los 
préstamos de los bancos chinos. Más recientemen-
te, las empresas chinas han comenzado a construir 
estaciones veraniegas en el Caribe, incluyendo la Baha 
Mar y Blackwood Pointe en las Bahamas, con un valor 
colectivo de casi US$ 10 billones, así como la Bacholet 
Bay en Granada.

En el área de la fabricación, las compañías chinas de 
electrónica, motocicletas y equipo pesado han comen-
zado a invertir en instalaciones de montaje final en la 
región junto con socios del lugar. Entre las motivacio-
nes para estas inversiones se encuentra la evasión de 
impuestos de importación, dar un mejor servicio a los 
mercados de la región como el de Brasil y exportar a 
mercados cercanos como el de Estados Unidos.5

En lo que se refiere a servicios, las compañías de 
telecomunicaciones chinas, como Huawei y ZTE, 
rápidamente han desarrollado una presencia en 
Latinoamérica, tanto vendiendo sus teléfonos como 
otros equipos y construyendo infraestructuras de 
comunicación de tercera y cuarta generación para 
los proveedores tanto del gobierno como del sector 
privado. En los últimos años, también han comenzado 
a establecer puntos de apoyo en los pequeños mercados 
de telecomunicaciones del Caribe y Centroamérica, 
incluso en países que no reconocen a la RPC.

En la banca, las instituciones basadas en la RPC han 
pasado de asociaciones y oficinas de representación en 
apoyo a los socios chinos, a una sucursal bancaria en 
Latinoamérica. Entre los avances significativos que se 
han dado en esta área se encuentran la adquisición del 
Banco Estándar de Argentina por ICBC en noviembre 
de 2012 y la propuesta de adquisición del BicBanco de 
Brasil por el Banco de Construcción de China.

Si bien la creciente presencia de China, descrita 
en los párrafos anteriores, ha impulsado una serie de 
análisis periodísticos y académicos, el enfoque de dichas 
obras, por lo general, han sido de carácter económico, 
incluyendo, cuentas generales de lo que estaba ocu-
rriendo,6 análisis del carácter e impacto que tiene el 
comercio chino en la región7 y volúmenes compilados 
tipo libros de estudios específicos de país.8 A diferen-
cia de estas obras, el objetivo del presente artículo es 

analizar las obras descriptivas y análisis económicos 
que le han precedido para estudiar cómo la nueva 
participación de China está impactando el ambiente 
estratégico de la región.

El impacto en el ambiente de 
seguridad de Latinoamérica y el 
Caribe

La expansión de las actividades comerciales de la 
RPC en Latinoamérica y el Caribe está transformando 
la dinámica política y social de la región en múltiples 
maneras, incluyendo:

• La orientación de los líderes políticos y empresa-
rios latinoamericanos y el público

• La dinámica socioeconómica en los Estados 
latinoamericanos

• Los patrones de comercio y de la interacción 
humana

• La orientación de las Fuerzas Armadas en la 
región

• La influencia de Estados Unidos en áreas como el 
comercio, democracia y derechos humanos

• La viabilidad económica de bloques políticos 
hostiles hacia Estados Unidos

• La orientación mutua de los Estados 
latinoamericanos

• Las divisiones ideológicas de la región
• El crimen organizado transpacífico
La orientación de los líderes políticos y empresarios 

latinoamericanos y el público
La aparición de la República Popular de China 

como un mercado importante y fuente de préstamos 
e inversiones, ha captado la atención de las élites 
políticas y empresariales a través de Latinoamérica y 
el Caribe, y les ha llevado a invertir tiempo y recursos 
para capturar una porción de tales beneficios. Estas 
iniciativas incluyen viajes regulares a la República 
Popular de China de funcionarios latinoamericanos y 
delegaciones comerciales, una mayor atención a Asia 
por la construcción de nuevas alianzas de negocios y 
federaciones de empresas privadas y organizaciones 
de promoción comercial del gobierno de la región. El 
ex presidente costarricense, Oscar Arias, estaba tan 
convencido de la importancia de la RPC en el futuro 
de su país, que se embarcó en un año de diplomacia 
secreta para cambiar la postura diplomática de Costa 
Rica a fin de que reconociera a la RPC.9 Los gobiernos 
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como los de la Alianza Bolivariana para las Américas 
(ALBA),10 perciben a la RPC tanto como una alter-
nativa política así como económica para el oeste, con 
el ex líder venezolano, Hugo Chávez, el cual viajó 6 
veces a la República Popular de China durante sus 
catorce años en el poder y el presidente boliviano, Evo 
Morales, quien proclama su admiración por el líder 
revolucionario chino Mao Zedong.11 En el nivel popu-
lar, China también ha dado lugar a un florecimiento 
del interés entre los estudiantes latinoamericanos de 
estudiar el país, cómo hacer negocios en China y las 
lenguas chinas y cultura.

En términos generales, la influencia de la RPC se 
refleja en el resultado de una encuesta actitudinal de 
2012 en toda la región, en la cual el encuestado pro-
medio considera que China tiene “alguna influencia” 

en su país, de los cuales 63 por ciento percibe esa 
influencia “positiva” o “muy positiva”.12

La dinámica socioeconómica de los 
Estados latinoamericanos

Durante la última década, la competencia con las 
exportaciones chinas ha afectado, significativamente, 
a los sectores manufactureros de Latinoamérica y el 
Caribe, cuando el porcentaje del PIB en cuanto a la 
fabricación cayó de 16,5% en 2001 a 13,.5% en 2012.13 
Simultáneamente, las exportaciones de la RPC y el alza 
en los precios de los productos básicos aumentó la im-
portancia en los sectores tales como el petróleo, minería, 
madera y agricultura con el aporte de la minería que solo 
en la región aumentó 50 por ciento de 4,1 por ciento del 
PIB en 2001 a 6,1 por ciento del PIB en 2012.14

El antiguo presidente chino Hu Jintao (derecha) con su contraparte, presidente brasileño Luiz Inacio Lula da Silva, 12 de noviembre de 
2004, durante la ceremonia de cierre del seminario : “Brasil-China: Conquista y desafío en el desarrollo de una estrategia combinada”, 
celebrada en el Palacio Itamaraty en Brasilia, Brasil. Brasil ha reconocido a China como una economía de mercado, declaró el presidente 
Hu Jintao, alegando su preciado estatus que su delegación ha estado vociferando desde su llegada a Brasilia días atrás.
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Según lo anteriormente indicado, las empresas 
chinas gradualmente se establecen a sí mismas como 
actores nacionales relevantes en toda la región, operan 
yacimientos, minas, fabricación y ventas, desarrollo del 
transporte, energía y las infraestructuras de telecomu-
nicaciones, desempeñándose como una sucursal banca-
ria y administrando instalaciones logísticas y líneas de 
embarque en la región.

Si bien podría decirse que la RPC todavía no ha 
puesto en práctica su creciente “soft power” 15 de una 
manera congruente con el creciente peso económico y 
presencia física de las empresas chinas en la región,16 su 
impacto en la dinámica socioeconómica de los estados 
latinoamericanos puede palparse en los nuevos asun-
tos sociales y políticos que ha generado esa presencia, 
incluyendo los conflictos entre empresas chinas y la 
fuerza laboral regional y los subcontratistas,17 las rela-
ciones con las comunidades locales,18 los ambientalistas 
y grupos indígenas,19 competidores comerciales20 y de-
safíos de seguridad que enfrentan las empresas chinas.21

Los patrones de comercio y la 
interacción humana

El compromiso con China está transformando la 
infraestructura física de Latinoamérica y el Caribe, 
incluyendo proyectos financiados por bancos chinos y 
llevados a cabo por las empresas chinas, así como otros 
inspirados por el nuevo comercio con la República 
Popular de China. En el proceso, los patrones de comer-
cio y las interacciones humanas en la región también 
están cambiando con implicaciones estratégicas.

Desde los puertos de Manzanillo y Lázaro Cárdenas 
en México, hasta Valparaíso y Concepción en Chile, 
los puertos de la costa del Pacífico de la región están 
siendo ampliados y modernizados, mientras se cons-
truyen caminos mejorados y las nuevas líneas ferro-
viarias para conectarse con la infraestructura de la 
costa del Atlántico y el interior del continente. Entre 
los proyectos significativos se encuentran los corre-
dores “Bioceánicos” que están siendo mejorados para 
conectar las costas norte, centro y sur de Perú a la 
Amazonia brasileña, el corredor “Transoceánico” que 
une al interior de Brasil a través de Bolivia a puertos de 
la costa norte de Chile y el corredor “Manta-Manaos” 
de la costa del Pacífico del Ecuador, desde Perú has-
ta Brasil. Otros proyectos clave impulsados en parte 
por el creciente comercio con el Pacífico incluyen la 

modernización y expansión del Canal de Panamá a un 
costo de US$ 5,2 billones, la posible construcción de un 
segundo canal a través de Nicaragua y la potencial ca-
rretera o “canal seco” y enlaces ferroviarios propuestos 
por Honduras, Guatemala y Colombia.

El nuevo comercio con la República Popular de 
China y Asia también es un factor motivador para 
las instalaciones que no se encuentran en la costa del 
Pacífico, incluyendo “La Paloma”, un nuevo puerto 
de aguas profundas en Uruguay que contempla un 
enlace ferroviario asociado a Brasil para apoyar las 
exportaciones agrícolas y el comercio de contenedo-
res entre los países del Atlántico del Cono Sur y la 
RPC.22 Otro ejemplo es la posible construcción de un 
importante puerto de contenedores en Goat Island, 
Jamaica para apoyar las naves más grandes que ven-
drán desde el Pacífico a través del Canal de Panamá 
una vez que se complete el proyecto de ampliación 
del mismo.

Más allá de su importancia comercial, esa nueva 
infraestructura también afecta a la región de otras ma-
neras. Los nuevos corredores del continente traen tanto 
el comercio lícito como ilícito a partes previamente ais-
ladas del interior, al crear, en el proceso, nuevas opor-
tunidades para los narcotraficantes, madereros ilegales, 
mineros y contrabandistas, y fomentar el conflicto 
entre los nuevos colonos y las comunidades previamen-
te aisladas y los grupos indígenas.

La nueva infraestructura de transporte, descrita 
en los párrafos anteriores, también está impulsando 
nuevos polos de desarrollo, atrayendo a personas de las 
zonas rurales y zonas urbanas menos vibrantes a los 
nuevos polos de comercio transpacífico, en busca de 
oportunidades económicas. En el proceso, las crecientes 
ciudades portuarias posiblemente serán más importan-
tes políticamente como generadores de ingresos fiscales 
y facilitadores del comercio nacional y regional, así 
como también crear nuevas necesidades para la seguri-
dad portuaria y urbana.

La orientación de las fuerzas 
armadas en la región

De una manera gradual no amenazadora, aunque 
profundamente importante, los ejércitos regionales 
están diversificando sus relaciones extranjeras para 
incluir la educación militar profesional y entrenamien-
to en el nivel táctico del Ejército Popular de Liberación 
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(PLA, por sus siglas en inglés) y en algunos casos, armas 
y equipo de los proveedores chinos.

Las empresas chinas como China North Industries 
Corporation (NORINCO, por sus siglas en inglés), 
China Electronics Technology Corporation (CETC, por 
sus siglas en inglés), Corporación de la industria de la 
aviación de China (AVIC, por sus siglas en inglés) y 
Poly Technologies han ampliado las ventas de armas a 
Latinoamérica y el Caribe, pasando de regalos de mer-
cancías no letales tales como ropa, camiones y autobu-
ses a aviones caza, aviones de transporte y plataformas 
de radar, mientras también diversifican las ventas de 
equipos de gran envergadura a Venezuela, otros países 
ALBA y al Hemisferio de una manera más amplia.23 
Tales compañías también han mostrado cada vez más 
complejidad en la comercialización de sus productos en 
la región, al establecer una presencia en las demostra-
ciones militares de la región tales como LAAD (Brasil), 
SitDef (Perú) y Fidae (Chile),24 legalmente impug-
nando las decisiones de subastas adversas25 y usando 
acuerdos de compensación para ganar el trabajo.26

En el ámbito de la educación militar profesional y 
entrenamiento, prácticamente todos los países latinoa-
mericanos y del Caribe que diplomáticamente recono-
cen a la RPC envían a oficiales en el nivel estratégico 
del “Instituto de Estudios de Defensa” en Changping, 
mientras que otros también envían a oficiales a las es-
cuelas de comando del Ejército y Marina del Ejército de 
Liberación Popular cerca de Nanjing e instalaciones de 
entrenamiento de fuerzas especiales en Shijiazhuang, 
entre otros lugares.27 En los últimos años, el PLA tam-
bién ha traído a oficiales militares y a otros profesiona-
les de la región a la República Popular de China para 
recibir entrenamiento técnico en áreas tales como la 
escuela de vuelo, mantenimiento de equipos, operacio-
nes espaciales y guerra electrónica,28 mientras recípro-
camente envía soldados del PLA a Latinoamérica para 
recibir entrenamiento táctico en instalaciones como la 
Base Aérea Tolemaida, Colombia.29 Si bien el número 
de personal involucrado en tales intercambios es mo-
desto, podría decirse que su impacto se ha agudizado 
por la crisis de 2012–2013 en Estados Unidos sobre la 
aprobación del presupuesto federal que forzó la sus-
pensión y reducciones intermitentes de programas de 
cooperación de defensa de Estados Unidos.

Con respecto a la presencia militar en la región, 
los chinos han comenzado a evolucionar de llevar a 

cabo despliegues limitados en un contexto multilateral 
(contribuyendo con policías militares para la fuerza de 
mantenimiento de la paz MINUSTAH en Haití desde 
2004 hasta 2012) a contratos bilaterales humanitarios 
como el ejercicio médico Ángel de Paz de noviembre de 
2010 en Perú y el viaje de diciembre de 2011 al Caribe 
del barco médico chino “Peace Ark” a compromisos 
más orientados al combate, tales como las activida-
des de entrenamiento llevadas a cabo con las fuerzas 
navales de Chile y Brasil durante la visita de una flotilla 
naval del PLA al Cono Sur en noviembre de 2013.30

La influencia de Estados Unidos en 
áreas como el comercio, democracia 
y derechos humanos

Las iniciativas estadounidenses para promover el 
libre comercio, la democracia y los derechos humanos 
en Latinoamérica y el Caribe31 históricamente han sido 
apoyadas por la posición de Estados Unidos como el 
principal mercado de exportación para la región y las 
compañías occidentales e instituciones como la principal 
fuente de sus préstamos extranjeros e inversiones. La 
expansión espectacular de la RPC, préstamos e inversio-
nes en la región en la última década ha cambiado eso y, en 
el proceso, podría decirse que ha disminuido la influencia 
del gobierno estadounidense en el avance de su agenda 
política. Si bien los US$ 814,5 billones en el comercio de 
Estados Unidos registrados en Latinoamérica y el Caribe 
en 2012 que todavía triplica los US$ 270,8 billones de los 
intercambios comerciales con China,32 la RPC ha supe-
rado a Estados Unidos en muchos países en términos de 
volumen de comercio bilateral, incluyendo a Brasil, Chile, 
Perú, Uruguay y Panamá, y es el segundo socio de los tres 
socios principales para la mayoría del resto de los países. 
En cuanto a las finanzas, solo desde 2005-2012 China 
prestó US$ 87 billones en la región, más que el Banco 
Interamericano de desarrollo, Banco Mundial y Banco de 
Importación y Exportación de Estados Unidos juntos.33

La indicación de la decreciente influencia estadou-
nidense puede verse en el rol reducido que juegan las 
instituciones lideradas por Estados Unidos como la 
Organización de Estados Americanos en la solución de 
asuntos regionales importantes tales como la sucesión 
política de Honduras y Paraguay, la débil capacidad de 
Washington para avanzar su posición en foros regio-
nales clave tales como la Cumbre de las Américas,34 y 
la proliferación de nuevas instituciones subregionales 
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que expresamente excluyen a Estados Unidos como la 
UNASUR y CELAC.

Si bien la influencia estadounidense también depen-
de de las personas en Latinoamérica y del Caribe, para 
quienes están de acuerdo con las metas de las inicia-
tivas estadounidenses y los valores tras las mismas, el 
“ejemplo” del éxito económico de los chinos ha socava-
do los argumentos de Estados Unidos en cuanto a que 
la democracia al estilo occidental y los mercados libres 
son las mejores vías para el desarrollo y la prosperidad.

La viabilidad económica de bloques 
políticos hostiles hacia Estados 
Unidos

La mayoría de los préstamos de China y una parte 
significativa de las inversiones de la República Popular 
de China en Latinoamérica y el Caribe han ido a los 
países ALBA, facilitando financieramente que esos go-
biernos sigan los cursos de acción independientemente 
de Estados Unidos, compañías occidentales e institu-
ciones financieras, incluyendo el Fondo Monetario 
Internacional y el Banco de Desarrollo Interamericano.

En Venezuela, la República Popular de China ha 
proporcionado US$ 40 billones en préstamos, ade-
más de más de US$ 40 billones en compromisos de 
inversión.35 El vincular el financiamiento chino y la 
supervivencia del régimen “socialista” venezolano aún 
más fuerte, una parte de los préstamos se utilizaron 
para comprar gran cantidad de electrodomésticos que 
se vendieron a precios reducidos a las personas de 
escasos recursos (base de apoyo del gobierno central) 
durante el período previo a la elecciones nacionales 
de 2012.36

Así como Venezuela, Ecuador ha recibido más de 
US$ 9 billones en compromisos de préstamo de la RPC 
para apoyar las hidroeléctricas y proyectos de petróleo, 
y financiar el déficit fiscal,37 mientras China National 
Petroleum Corporation (CNPC) ha jugado un papel 
clave en la financiación de US$ 10 billones para la 
“Refinería del Pacífico”.38 Con respecto a las consecuen-
cias políticas de tales compromisos, la RPC desembolsó 
US$ 1,4 billones en préstamos al país en febrero de 
2013, el mes de su elección presidencial nacional.39

En Bolivia, los chinos están construyendo y fi-
nanciando casi US$ 2 billones en proyectos de in-
fraestructura, proyectos de estructura, incluyendo la 
instalación hidroeléctrica del Proyecto Múltiple Río 

Grande-Rositas a un costo de US$ 1,4 billones,40 varios 
cientos de millones de dólares en construcción de fe-
rrocarril y carretera,41 y pequeños proyectos tales como 
fábricas de papel,42 además de ofrecerse a prestar hasta 
US$ 15 billones para ayudar al país a explotar el depósi-
to de hierro El Mutún, anteriormente trabajado por la 
empresa India Jindal.43

En Nicaragua, pese a la ausencia de relaciones diplo-
máticas con la República Popular de China, los bancos 
chinos son los candidatos más probables para financiar 
un nuevo canal a un costo de US$ 40 a 80 billones pro-
puesto por el multimillonario con sede en Hong Kong 
– Wang Jing.44

La orientación común de los estados 
Latinoamericanos y del Caribe

La creciente importancia del comercio con la 
República Popular de China y con otros países asiáti-
cos para la economía de la región está impactando la 
relación que existe entre los Estados con sus vecinos. En 
la década que va desde 2003 hasta el 2012, por ejemplo, 
la parte del comercio de Latinoamérica y el Caribe a la 
República Popular de China se cuadruplicó de 3 por 
ciento a 12 por ciento.45

Para los Estados del lado Atlántico de Sudamérica, 
incluyendo a Brasil, Uruguay y Argentina, el incre-
mento en el comercio enviado a través del Pacífico ha 
hecho que los proyectos de infraestructura, más allá de 
sus fronteras, sean asuntos de interés nacional, inclu-
yendo la expansión del Canal de Panamá y la prevista 
construcción en Uruguay del nuevo puerto de aguas 
profundas “La Paloma”.46 Del mismo modo, el creciente 
comercio transpacífico ha aumentado el valor de los 
puertos de la costa del Pacífico como Iquique, Ilo y 
Callao (y la calidad de su gobernanza), para los vecinos 
del Atlántico y los Estados sin litoral como Bolivia y 
Paraguay.

En primer lugar, en cuanto a Suramérica, los enlaces 
ferroviarios y oleoductos para la costa del Pacífico de 
Colombia podría decirse que le dan al gobierno de 
Venezuela un interés tanto en las relaciones mejoradas 
con su vecinos como una solución al problema de la 
guerrilla de Colombia (factores que, hasta la fecha, han 
impedido la colaboración entre las dos naciones sobre 
proyectos de infraestructura).

De manera similar, el creciente comercio entre 
Centroamérica y la RPC ha aumentado los riesgos de 
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larga disputa entre Honduras, El Salvador y Nicaragua 
sobre la frontera marítima entre los tres países en el Golfo 
de Fonseca. Para el gobierno de Honduras, un puerto con-
templado en la Isla del Tigre sería el único acceso directo 
del país al Pacífico y al centro del Pacífico desde una cone-
xión de carretera y ferrocarril a través de Centroamérica 
que ha discutido con las compañías de China.47

En el Caribe, el nuevo comercio con Asia ha contri-
buido a la competencia de iniciativas para construir los 
nuevos puertos de aguas profundas que servirán como 
centros de distribución para el comercio, a través del 
recientemente ensanchado Canal de Panamá. Desde 

enero de 2014, avanza un proyecto para 
desarrollar el puerto de Mariel en Cuba, 
mientras que otro se debate para Goat Island, 
Jamaica.48 Con respecto a las repercusiones 
sobre las relaciones regionales, el valor po-
tencial de Mariel como una parte del eje de la 
costa Este de Estados Unidos, es un incen-
tivo para formalizar las relaciones Estados 
Unidos-Cuba, no sólo para el gobierno 
cubano sino también para Brasil, que es el que 
finanza y construye el puerto.49

Más allá de las consideraciones derivadas 
del comercio, el creciente comercio con la 
República Popular de China, incluso, ha afec-
tado las relaciones entre Guyana y Surinam. 
Una parte de los inmigrantes chinos que 
llegan a Surinam, en los últimos años, han 
emigrado posteriormente a Guyana donde 
causan tensión política en el país por despla-
zar a los comerciantes indo-guyaneses tradi-
cionalmente dominantes en Georgetown.50

Las divisiones ideológicas de 
la región

Como un subproducto de las actividades 
comerciales previamente mencionadas, el 
compromiso con la RPC está alimentando las 
divisiones políticas en la región. La pregunta 
de cómo hacer negocios con China y otros 
países de Asia se ha convertido en una de 
las diferencias más importantes entre los 
gobiernos en el Continente Americano, con 
un grupo de países incluyendo los países del 
bloque ALBA que principalmente se relacio-
nan con la RPC a través de un marco concep-
tual de Estado a Estado con otros, incluyendo 

integrantes y candidatos de la “Alianza del Pacífico” 
(México, Perú, Chile, Panamá y Costa Rica), centrados 
en un modelo liderado por el sector privado que desta-
ca los mercados libres y competitivos, instituciones efi-
caces, reglas y transacciones transparentes y un sólido 
marco conceptual de leyes que protegen los contratos y 
la propiedad intelectual.51 Si bien la diferencia está más 
cerca del aspecto económico que del político, es proba-
ble que juegue un importante rol en la conformación 
del régimen emergente que gobierna la participación de 
Latinoamérica y el Caribe en la economía del Pacífico.

El antiguo presidente de China President Hu Jintao (derecha) y el presidente 
cubano, Fidel Castro, participan en una ceremonia donde el líder chino se 
le otorgó la Órden José Martí en el Consejo de Estado en La Habana, 23 de 
noviembre de 2004. El sucesor designado de Fidel Castro, su hermano Raúl, 
cálidamente elogió a Hu por lograr el desarrollo económico sin abandonar 
el progreso social. Hu hizo la tercera visita a Cuba de un Presidente chino 
después de su predecesor Jiang Zemin en 1993 y 2001.
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La delincuencia organizada 
transpacífica

Con la expansión del comercio transpacífico, la 
actividad delictiva entre la República Popular de China, 
Latinoamérica y el Caribe también está en aumento.52 
Si bien no hay estadísticas confiables sobre la can-
tidad de productos fabricados en China que entran 
como mercancías de contrabando a Latinoamérica y 
el Caribe, una comparación entre las exportaciones 
a la región reportadas por China y las importaciones 
de la región proveniente de China, indica la magnitud 
del problema. En 2012, la RPC informó enviar US$ 33 
billones adicionales en mercancías a Latinoamérica y el 
Caribe de lo que sus países colectivamente informaron 
recibir —22 por ciento del total del comercio de RPC-
Latinoamérica para ese año.53

Los vínculos criminales transpacíficos aparecen 
también en el sector de la minería informal en áreas 
tales como Michoacán (México) y Madre de Dios 
(Perú), con todas las partes del proceso de extracción 
del mineral y su venta a compradores del lugar para la 
consolidación de cargas, y su envío desde los puertos de 
la costa del Pacífico a los compradores chinos gravadas 
—si no administradas— por grupos delictivos.54

Con la expansión de los flujos de mercancías, un 
comercio transpacífico de narcóticos también está 
surgiendo con compañías de China e India que se 
convierten en importantes proveedores de precursores 
químicos para laboratorios de drogas sintéticas ilegales 
en México y Centroamérica.55 Por el contrario, Estados 
tales como Colombia, Bolivia y Perú envían cocaína y, 
posiblemente, otros narcóticos al emergente mercado 
chino a través de puertos como el de Hong Kong.56

El tráfico de blancas de la RPC a través de 
Latinoamérica y el Caribe también está en aumento. Se 
cree que las rutas clave involucran puertos mexicanos 
como Puerto Vallarta en Jalisco, Manzanillo en Colima 
y Mazatlán en Sinaloa, a través de Culiacán, así como 
la entrada de inmigrantes chinos en países sudamerica-
nos como Colombia, Ecuador y Perú (que luego pasan 
por tierra a través de Centroamérica y México, donde 
su paso puede requerir que los grupos chinos que los 
trafican, como el Dragón rojo57 colaboren o paguen 
a grupos criminales latinoamericanos por los cuales 
tienen que pasar.)58 En los últimos años, el tráfico de 
chinos también incluye el Caribe, con el crecimiento 
de comunidades chinas en las principales ciudades de 

Guyana, Surinam, República Dominicana, Trinidad 
y Tobago.59 Se considera que el comercio aumentado, 
incluyendo el transporte de trabajadores chinos para los 
proyectos de construcción en países del Caribe, facilita 
dichos desplazamientos.

Por último, con el aumento del flujo de bienes y 
los vínculos bancarios expandidos entre la República 
Popular de China, las oportunidades en la región para 
el lavado de dinero de compañías e instituciones chinas 
también se ha multiplicado.

Se podría decir que las autoridades en 
Latinoamérica y el Caribe están mal equipadas para 
combatir los vínculos emergentes transpacíficos crimi-
nales, con pocas personas que pueden interrogar a los 
sospechosos y testigos en chino mandarín y mucho me-
nos en cantonés o hakka. Además, cuentan con pocos 
agentes de composición étnica adecuada para penetrar 
las comunidades chinas y carecen de contactos técnicos 
en la RPC para buscar pistas sobre personas, grupos y 
compañías con las que tratan estas comunidades.

El impacto y respuesta de EUA
La participación china en Latinoamérica y el Caribe 

impacta, de manera negativa, la posición estratégica de 
EUA en la región en múltiples maneras (aunque indi-
recta y posiblemente accidental).

En primer lugar, como se discutió anteriormente, 
el “ejemplo” de China como un país que aparentemen-
te ha prosperado con libertad política limitada y una 
orientación depredadora dirigida por el estado hacia el 
capitalismo, debilita los intentos de Estados Unidos para 
avanzar la democracia estilo Occidental y el capitalismo 
de libre comercio en la región. La influencia de Estados 
Unidos en la búsqueda de sus objetivos políticos en la 
región resulta socavada aún más por la disponibilidad 
de la RPC como una alternativa al mercado de exporta-
ción, fuente de préstamos e inversión rebajada.

En segundo lugar, se considera que la seguridad de 
EUA se ve afectada por el financiamiento, inversión 
y comercio de China con regímenes que buscan la 
independencia de los sistemas occidentales penales y 
responsabilidad contractual, tal como ha ocurrido en 
diferentes grados, con los países del bloque ALBA. En 
la medida que tales regímenes, sostenidos por el dinero 
chino, se convierten en refugio para el crimen organiza-
do y grupos terroristas, la capacidad de Estados Unidos 
para combatir las amenazas del sur se ve mermada.
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En tercer lugar, las actividades comerciales chinas en 
la región, independientemente de cuán benignas sean 
en la actualidad, amplían las opciones de los planifica-
dores de la RPC para usarlas contra Estados Unidos si 
en el futuro surgen hostilidades entre los dos países. La 
dependencia de Latinoamérica en ventas de mercadería 
a la RPC, crédito de los bancos de China y la creciente 
importancia de las compañías chinas como empleado-
res y fuente de ingresos tributarios para el gobierno de 
la región, son cada una fuentes de apalancamiento a 
través de los cuales la RPC puede persuadir a los países 
dependientes para negar a Estados Unidos acceso a ba-
ses, recursos, inteligencia o apoyo político. En tiempo de 
guerra, la RPC podría inducir a los propietarios chinos 
de instalaciones en Latinoamérica a usar sus instalacio-
nes para recolectar inteligencia y servir como base para 
los agentes chinos, o hasta cerrarlos de no operar de una 
manera que perturbe la economía y capacidad estadou-
nidense para proyectar y apoyar las fuerzas desplegadas 
a Asia. A manera de ejemplo, las infraestructuras de co-
municaciones construidas por los chinos, los teléfonos 
y dispositivos de datos pueden usarse para recolectar 
datos y contra blancos comerciales y gubernamentales 
en la región, mientras que las instalaciones portuarias 
operadas por compañías chinas en países tales como 
Panamá y México pueden ser cerradas y en una etapa 
posterior del conflicto, ponerlas a disposición de la 
Armada del PLA.

Si bien la dinámica y las posibilidades presentadas 
en esta sección podrían competerles a los encargados 
de las políticas estadounidenses, el intento de limitar la 
participación de los gobiernos Latinoamericanos y del 
Caribe con la RPC posiblemente sería tanto ineficaz 
como contraproducente, al ofender a los socios regiona-
les por aparentar violar su soberanía.60

Incluso, antes de la declaración del secretario de 
Estado, John Kerry, la respuesta de EUA a la expansión 
de las actividades de China en el Hemisferio, ha sido re-
lativamente templada. Tanto la administración demo-
crática de Barack Obama y de su antecesor republicano, 
George Bush, evitaron caracterizar esas actividades 
como una amenaza.61 En los últimos años, el tono se 
ha convertido cada vez más positivo, incluyendo una 
discusión por el entonces secretario de Estado adjun-
to para el Hemisferio occidental, Arturo Valenzuela, 
sobre la posibilidad de cooperación entre la República 
Popular de China y Estados Unidos en Latinoamérica62 

y la caracterización de la participación china en la re-
gión por su sucesor, Roberta Jacobson, como “absoluta y 
definitivamente algo positivo.63

Conclusiones e implicaciones 
teóricas

El análisis que se hace en este artículo sobre las ac-
tividades chinas en Latinoamérica y el Caribe propor-
ciona una serie de nuevas opiniones sobre las teorías 
tradicionales de los estudios Latinoamericanos, relacio-
nes internacionales y economía política internacional.

La evolución de la infraestructura física y la dinámi-
ca sociopolítica de la región en respuesta a la RPC su-
gieren que los patrones de interacción humana, política 
y social en la región están sujetos a cambios en función 
de los factores extra hemisféricos. En efecto, la división 
emergente entre los países latinoamericanos con respeto 
a cómo comprometerse con China, sugiere que la im-
portancia de Estados Unidos puede estar disminuyendo 
como punto principal de las regiones antes referidas.64

El impacto de China sobre los encargados de la 
toma de decisiones de la región, empresarios y el pú-
blico destacado en este artículo, también sugiere que 
no siempre se determina el “soft power” por medio de la 
cultura compartida, valores políticos o autoridad moral 
de las políticas de un país,65 pero también puede deber-
se a las expectativas de la importancia futura de un país, 
así como esperanzas de préstamos, inversión y acceso a 
los mercados de un país.66

En lo que atañe a las teorías de economía política, 
el compromiso económico chino con Latinoamérica 
sugiere que un patrón de comercio de “ exportación de 
recursos para la importación de productos manufactu-
rados” no es exclusiva de la relación entre países en vía 
de desarrollo y desarrollados.67 Además, sugiere que el 
comercio entre dos países en vías de desarrollo puede 
ayudar al desarrollo de un país más que al del otro.

Con respecto a las relaciones internacionales, la 
respuesta de Estados Unidos relativamente benigna 
sobre las actividades de los chinos en la región, destaca 
un matiz en la teoría de transición de poder,68 lo que 
sugiere que el Estado dominante desea mantener buena 
relación con los demás Estados en el contexto de normas 
internacionales tal como la soberanía, el cual podría 
evitar ser desafiado por el poder de expansión de un 
competidor emergente. Por otro lado, las iniciativas de 
la administración Obama para evitar que las incursiones 
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chinas en Latinoamérica se degeneren en hostilidad 
contra EUA,  son una prueba contemporánea de 
realismo69 en el contexto de la globalización. Queda por 
verse si es posible o no hablar de un “apaciguamiento” 

donde los avances de un rival no involucren, principal-
mente, el poder militar, y donde los conceptos afines 
tales como el equilibrio de poder tengan que ver o no en 
el contexto de la interdependencia compleja.

Este artículo fue originalmente escrito para el libro titulado Reconceptualizing Security in the Western 
Hemisphere in the 21st Century, editado por Jonathan Rosen y reimpreso con autorización de la casa impreso-
ra, Rowman & Littlefield Publishing Group. Las opiniones expresadas en este artículo no necesariamente refle-
jan la opinión del Centro Perry, la Universidad de Defensa Nacional ni del Departamento de Defensa de EUA.
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